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ACERCA DEL AVE FÉNIX
EN LAS TRADICIONES ISLÁMICAS
ON THE PHOENIX IN ISLAMIC TRADITIONS
PEDRO BUENDÍA
Universidad de Salamanca
En medios culturales occidentales, ha sido 
costumbre identificar la leyenda árabe del 
ave gigante Ȃ$QTÁȃ0XJULE con el mito del 
ave Fénix tal y como se conoce en las 
fuentes grecolatinas. Dicha identificación 
se basa casi exclusivamente en la presunta 
procedencia del Fénix de Arabia. Sin em-
bargo, un detallado análisis de los textos 
muestra de forma clara que ambos mitos 
son esencialmente diferentes y describen a 
dos aves que formal y estructuralmente 
son completamente distintas. Aunque la 
leyenda de la Ȃ$QTÁȃ se contamina en al-
gunos textos con el mito de la vetusta 
edad del Fénix, las literaturas árabe y per-
sa conocen un ave llamada TDTQXV cuyas 
características concuerdan esencialmente 
con las del mito grecolatino del Fénix. 
Esta ave TDTQXV además, suele ser men-
cionada como un ave diferente y aparte de 
la Ȃ$QTÁȃ.
3DODEUDVFODYHȂ$QTÁȃ, Ȃ$QTÁȃ0XJULE, ave Fé-
nix, 6ëPXUJ, 6ëPRUJ 5XMM, Roc, grifo, TDTQXV,
cisne, aves mitológicas, zoología fantástica, 
paradoxografía, mitología comparada.
In Western cultural milieus it has been cus-
tomary to identify the Arabian legend of the 
giant bird Ȃ$QTÁȃ0XJULE as a version of the 
mythical Phoenix known from Greco-Latin 
sources. Linking these two together is based 
almost exclusively on the Phoenix supposedly 
coming from Arabia. However, a detailed 
analysis of the sources clearly shows that 
the two myths are essentially different, and 
describe two birds that are completely diver-
gent in shape, mythical development and 
textual significance. Although the Ȃ$QTÁȃ has 
merged in some texts with the myth of the 
Phoenix, because of its long life, Arab and 
Persian literature also speak of a bird known 
as TDTQXV which has essentially the same 
characteristics as the one in the Greco-Latin 
myth of the Phoenix. The TDTQXV bird, in 
addition, is usually mentioned as another bird 
along with the Ȃ$QTÁȃ, making clear that it is 
different and separate from this.
.H\ZRUGV Ȃ$QTÁȃ, Ȃ$QTÁȃ0XJULE, Phoenix, 
6ëPXUJ, 6ëPRUJ 5XNKNK, Rukh, griffin, qaq-
QXV, swan, mythological birds, imaginary zool-
ogy, paradoxography, comparative mythology.
Contra lo que puede parecer, la presencia del ave Fénix en las 
tradiciones islámicas orientales es infrecuente, y debe ser revisada 
con especial cuidado. Ello se debe a la inveterada (y acrítica) cos-
tumbre de asimilarla a otra de las aves mitológicas más populares y 
relevantes del folklore árabe, el llamado Ȃ$QTÁȃ0XJULE o Ȃ$QTÁȃ a 
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secas. En las siguientes líneas intentaremos explicar que ambas cria-
turas pertececen a mitos esencialmente distintos, aunque contamina-
dos en aspectos puntuales. Se trata, por decirlo llanamente, de dos 
aves diferentes que no deben ser confundidas, y cuya andadura le-
gendaria ilustra un importante capítulo de la historia simbólica del 
oriente mediterráneo.
En épocas modernas, no son pocas las obras lexicográficas, zoo-
lógicas y de vario género que identifican a la Ȃ$QTÁȃ con el ave Fé-
nix 1. Dicha identificación, sin embargo, se establece sobrepasando 
los límites de cualquier parecido razonable. Pesa en ella la tenden-
cia general de toda cultura de asimilar a los suyos los términos mi-
tológicos que no le son propios. Para intentar ilustrar el escaso fun-
damento de esa identificación, repasaremos en primer lugar los 
textos esenciales de ambos mitos, y a continuación examinaremos 
los documentos de la cultura islámica que citan específicamente al 
ave Fénix.
1. El ave Fénix y la Ȃ$QTÁȃ: dos parientes muy lejanos
El mito del ave Fénix, aunque tradicionalmente adscrito al Orien-
te, tiene una elaboración y desarrollo esencialmente grecolatinos. 
Sus principales fuentes sitúan su origen en Egipto y Arabia. En su 
mención más antigua, Heródoto confiesa no haberlo visto «más que 
en pintura» 2. Según sus noticias, el Fénix tiene la forma y tamaño 
de un águila, con plumas rojas y doradas. Cada quinientos años se 
desplaza desde Arabia hasta el santuario de Helios, en Egipto, por-
tando el cadáver de su progenitor, que previamente ha envuelto en 
un huevo de mirra. Plinio señala que está consagrado al sol, y aña-
de variedad al color de su plumaje: púrpura y azul, con un penacho 
en la cabeza. Cada quinientos cuarenta años, el Fénix construye un 
1ௐ&IDSDUWHGHORVYDULRVHMHPSORVQRPEUDGRVHQQRWDDOSLHDORODUJRGHHVWHWUDEDMR
\ SRU FHQWUDUQRV HQ HO LOXVWUDWLYR FDPSR GH OD OH[LFRJUDItD ©$YH IpQL[ JULIR >PLW@ª
&RUULHQWH)Diccionario Árabe-Español0DGULGVY©$YHIpQL[>PLW@JULIR
>PLW@ª &RUWpV -Diccionario de árabe culto moderno0DGULG VY©*ULIILQ
SKRHQL[UDUHLQLWVNLQGª6WHLQJDVV)A Learners Arabic-English Dictionary%HLUXW
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nido de ramas de casia e incienso y muere en él; de sus cenizas nace 
un gusano que se transforma en un nuevo polluelo del Fénixௗ3. Táci-
to señala varias tradiciones tocantes a su edad, que oscilan entre los 
quinientos y los mil cuatrocientos sesenta y un años. Al renacer, el 
Fénix transporta el cadáver de su padre hasta el altar del sol en Egip-
to y lo quemaௗ4. Filóstrato destaca su carácter único, «emanado de los 
rayos del sol y brillante de oro»ௗ5.
La tradición literaria posterior, que continuará hasta los padres 
de la Iglesia y los bestiarios medievales, añadirá a las líneas maes-
tras del mito pequeños detalles (procedencia del ave, coloración y 
algo más o menos de tamaño) así como diversas «interpretaciones» 
sobre su significado; pero sin alterar en lo esencial el relato expues-
to en las principales fuentesௗ6. Nos referimos a las dos características 
esenciales del mito del Fénix: su renacer periódico y su desplaza-
miento a Egipto al final o al principio de cada espacio vital. Queda 
claro que se trata de un mito de naturaleza solar, difusamente aso-
ciado al cumplimiento de algún tipo de ciclo cósmico. Tradicional-
mente se ha especulado con la posibilidad de que este Fénix men-
cionado por los autores grecolatinos, sea un trasunto del ave que los 
antiguos egipcios llamaron Benu. Dicha ave, representada en forma 
de garza que nacía de una llama sobre el árbol sagrado de la persea, 
fue usada desde épocas tempranas en los cultos de Heliópolis como 
encarnación del sol y símbolo de la resurrecciónௗ7. Así, los 1460 
años de vida que Tácito atribuye al Fénix se corresponderían con 
los de cada evo Sótico o Gran Año egipcio, con cuya venida se 
creía que nacía una nueva ave de este géneroௗ8. Sea cierta o no esta 
3ௐ3OLQLR+LVWRULD1DWXUDO0DGULG;
ௐ7iFLWRAnales0DGULG9,
5ௐ)LOyVWUDWRVida de Apolonio de Tiana$%HUQDEp3DMDUHVWUDG0DGULG
,,,
ௐ6REUHHOPLWRGHODYH)pQL[FI$QJODGD$QIUXQV$El mito del Ave Fénix%DU-
FHORQD9DQ'HQ%URHN5The Myth of the Phoenix, According to Classical and 
Early Christian Traditions/HLGHQ)DEUL]LR&RVWD6 HG3KpQL[P\WKHVHW
VLJQHV$FWHVGXFROORTXHLQWHUQDWLRQDOGH&DHQRFWREUH%HUQD
7ௐ%XQVRQ05Encyclopedia of Ancient Egypt 1XHYD<RUN  VY ³%HQQX
%QU%QUW´
8ௐ9DQ'HQ%URHNThe Myth of the Phoenix 1RREVWDQWHGLFKD LGHQWLILFDFLyQ
HV SXHVWD HQ GXGD SRU HO SURSLR DXWRU ©7KHUH DUH QR LQGLFDWLRQV WKDW LGHDV DERXW WKH
benu’sPDQQHURIG\LQJDQG UHYLYDOZHUHGHYHORSHG LQDQFLHQW(J\SW ,Q WKH&ODVVLFDO
YLHZ GHDWK DQG UHVXUUHFWLRQ IRUP WKH FRUHRI WKHSKRHQL[P\WK WKHROGSKRHQL[GLHV
DQG WKH \RXQJ SKRHQL[ JHQHUDWHV LWVHOI IURP LWV GHFD\LQJ ERG\ RU WKH ROG ELUG EXUQV
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identificación, nos interesa destacar ahora este carácter cíclico y so-
lar del mito del Fénix, junto a su tamaño nada extraordinario (de las 
hechuras de un águila aproximadamente) tan distinto, como vere-
mos, a la naturaleza esencial del ave llamada Ȃ$QTÁȃ0XJULE.
La descripción del mito de la Ȃ$QTÁȃen efecto, es muy diferen-
te ya desde sus primeras menciones en la literatura árabe. La rela-
FL³QP¡VGHWDOODGDDSRUWDGDSRUDO0DVȂīGëVHJºQXQKDGL]DWULEXL-
GRD,EQȂ$EEÁVDILUPDTXHODȂ$QTÁȃIXHFUHDGDSRU$OOÁKlHQORV
primeros tiempos» y reunía «lo mejor de todas las aves» en su ma-
ravilloso plumaje multicolor. Tenía rostro humano y un recio pico 
«a la hechura del pico de las águilas», con cuatro alas por cada ex-
WUHPR\PDQRVGRWDGDVGHJDUUDV$OOÁKFUH³GHVSX©VXQDKHPEUDD
su imagen y entonces susurró al oído de Moisés: «He dado vida a 
un pájaro maravilloso. He creado un macho y una hembra y les he 
dado por alimento las bestias que merodean Jerusalén. A ambos los 
he ligado con lazos de familiaridad contigo para que sean testimo-
nio de la preeminencia que te distingue entre los hijos de Israel». A 
partir de ese momento, la pareja de aves ‘$QTÁȃ se reprodujo sin 
cesar «de guisa que su progenie se multiplicó» y comenzaron a 
ocasionar estragos entre los humanos, «trasegando no sólo bestias, 
VLQRQL±RV\DF©PLODVKDVWDTXHDSDUHFL³HQWUHODWULEXGHORV%DQī
‘Abs un profeta de los que llegaron entre Jesús y Mahoma, llama-
GR -ÁOLG E 6LQÁQ (QWRQFHV OD JHQWH IXH D TXHMDUVH GH ODV GHVJUD-
FLDVTXHFRPHW­DDTXHOODDYHFRQVXVFULDWXUDV\-ÁOLGSLGL³DO6H-
ñor que pusiera fin a la estirpe de la Ȃ$QTÁȃ. Hízolo Dios, y ya de 




WKDW WKH&ODVVLFDOYLHZVZHUHEDVHGRQ WKH(J\SWLDQDV VRPHDXWKRUVKDYHDVVXPHGª
9DQ'HQ%URHNThe Myth of the Phoenix &I DVLPLVPR/HFRFT) ³/HV VRXUFHV
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Como puede apreciarse, estamos en presencia de un mito de tipo 
cosmogónico, sutilmente asociado a la creación del mundo y la ci-
vilización, y hábilmente encauzado en un marco de «legitimidad 
profética» en virtud del cual la preeminencia divina se traslada des-
de los hijos de Israel hasta los hijos del desierto de Arabia. No hay 
aquí renacimiento ni cenizas; no hay cumplimiento de ciclos ni re-
lación con el sol o santuario solar alguno; no hay descendencia ni 
vida eterna para la Ȃ$QTÁȃ, cuyo carácter es dañino y cuyo tamaño 
es tan grande que puede arramblar con «niños y acémilas». Además, 
la Ȃ$QTÁȃ es un animal de hechuras muy diferentes a las del Fénix: 
este tiene la forma y tamaño aproximados de un águila, y apenas 
puede cargar con el cadáver de su progenitor; aquella, en cambio, 
tiene rostro humano y cuatro alas por cada flanco. Por terminar de 
perfilar esta primera aproximación, señalemos que, ni formal ni es-
tructuralmente, coinciden ambos mitos; y por lo tanto será oportuno 
preguntarse por qué razón han sido tan frecuentemente asimilados.
Las primeras aproximaciones a la Ȃ$QTÁȃ en la literatura árabe 
SDUHFHQGHEHUVHDDOĶÁhiz, quien, en un pasaje dedicado a las espe-
culaciones sobre el rinoceronte, arremete contra las creencias rela-
cionadas con esta ave legendaria y la identifica claramente con el 
6ëPXUJ de la epopeya persa, el pájaro gigantesco y poderoso que 
FXVWRGLD\SURWHJHDOK©URH=ÁOHQHO/LEURGHORV5H\HVGH)LUGīVë
0XFKRV VRQ ORV TXH QLHJDQ TXH KD\D HQ HOPXQGR XQ DQLPDO OODPDGRkarkad-
dan >µULQRFHURQWH¶@DILUPDQGRTXHHVGHOSHUFDOGH ODµ$QTƗ¶0XJULEDXQTXHD
HVWDODKD\DQYLVWRUHWUDWDGDHQORVWDSLFHVGHORVUH\HVSDUDTXLHQHVVXQRPEUH
HV HQ SHUVD 6ƯPDUN >L H. 6ƯPXUJ @ TXH HV FRPR GHFLU ©VRQ WUHLQWD SiMDURVª
SXHVHQSHUVDODSDODEUDVƯVLJQLILFDµWUHLQWD¶\murg HVµSiMDUR¶HQiUDEHௗ10.
Este 6ëPXUJ es heredero del ave grandiosa y primordial que en 
el $YHVWD recibe el nombre de 6DÓQDௗ11y en los textos pahlavíes se 
convertirá en 6ÓQčPīUīN(«el pájaro 6ÓQč»)ௗ12 antes de culminar su 
10ௐ$OǓƗhiz .LWƗEDOD\DZƗQµ$60+ƗUǌQHG%HLUXWVG9,,
11ௐZend-Avesta - 'DUPHVWHWHU WUDG HQ 0 0OOHU Sacred Books of the East
'HOKL  ,, UHLPSU Yast XIII ()DUYDUGƯQ <DVW;;9  SiJ Yast
;,9 %DKUƗP<DVW ;9  SiJ  &I &DVDUWHOOL0/& ³d\HQD6vPXUJK5RF
8QFKDSLWUHG¶pYROXWLRQP\WKRORJLTXHHWSKLORORJLTXH´HQCompte Rendu du Congres 
Scientifique International des Catholiques3DUtV9,
12ௐBundahis;,9S\Q;9,,,SS=ƗG6SDUDP9,,,




evolución onomástica en el persa 6ëPXUJ. Dicha ave reside en el 
FHQWURGHOPXQGR DVRFLDGD D*čNDUG HO ¡UERO SULPRUGLDO TXH FRQ-
tiene todas las semillas del universo, diseminadas por la tierra cuan-
GR HO FRORVDO S¡MDUR EDWH VXV DODV /D LGHQWLILFDFL³Q TXH DOĶÁhiz
hace de ambas aves, Ȃ$QTÁȃ y 6ëPXUJ, no es baladí, pues se conver-
tirá en moneda corriente en la literatura árabe y persa posteriores. 
Así lo hará al-৫DEDUë DO UHODWDU ODV WUDGLFLRQHV SHUVDV UHODFLRQDGDV
FRQ ,VIDQGL\ÁUௗ13 \ DO0DTGLVë HQ ODV GH 5XVWDP \ .D\ .ÁZXVௗ14;
también al-৭DȂÁOLEëHQVXYHUVL³QGH ODHSRSH\DSHUVDGHVLJQDU¡DO
6ëPXUJ con el nombre de Ȃ$QTÁȃௗ15 DV­ FRPR DO%DJGÁGëௗ16,
0XVWDZIëௗ17 y el 4DKUDPÁQQÁPD ciclo épico del folklore persa y 
turco donde el héroe TDKPīUDt conversa con un 6ëPXUJ llamado por 
el nombre de Ȃ$QTÁȃௗ18. Nos interesa subrayar esta identificación 
que árabes y persas VLHPSUH mantuvieron entre ambas criaturas por-
que tampoco el 6ëPXUJ ni sus antecesores 6DÓQD o 6ÓQčPīUīNguar-
dan grandes similitudes con las características esenciales del ave 
Fénix, que nombrábamos al comenzar este trabajo y que son univer-
salmente conocidas.
Sucesivas menciones del ave Ȃ$QTÁȃ en la literatura árabe termi-
narán de perfilar su retrato. Ibn Durayd introduce una etimología 
SDUD VX QRPEUH P¡V WDUGH UHSHWLGD SRU DOĶDZKDUë DO5ÁJLE DO
IsIDKÁQë ,EQ 0DQzīU DO,EġëKë DO%DJGÁGë \ DO=DEëGë DOȂ$QTÁȃ
significa«la de cuello largo», «cuellilarga» (DZëODW DOȂXQT), noti-
cia a veces acompañada con la mención de una mancha o rodal 
13ௐ$O7DEDUƯ7ƗUƯMDOUXVXOZDOPXOǌN 0$EǌO)DdO,EUƗKƯPHG(O&DLURVG
, >@  WUDG LQJO GH 0 3HUOPDQQ HQ 7KH +LVWRU\ RI $O7DEDUƯ 1XHYD<RUN
,9>@
ௐ$O0DTGLVƯ .LWƗE DOEDG¶ ZDOWƗUƯM &O +XDUW HG \ WUDG Le Livre de la 
Création et de l’Histoire 3DUtV  ,,,  GHO WH[WR iUDEH OD YHUVLyQ IUDQFHVD
²SiJ²WUDGXFHal-‘$QTƗ¶SRU³SKpQL[´
15ௐ$O৭DµƗOLEƯ*XUDUDMEƗUPXOǌNDO)ƗUVZDVL\DULKLP+=RWHQEHUJHG\WUDG
Histoire des Rois de Perse3DUtV\VLJVHOUHODWRGH6ƗP\=ƗOILJXUD
DVLPLVPRHQ%DVVHW51001 contes légendes et recits arabes3DUtVQ
FRQHOWtWXOR³/¶HQIDQWpOHYpSDUXQJULIIRQ´
ௐ$O%DJGƗGƯ -L]ƗQDW DODGDE ZDOXEE OXEƗQ OLVƗQ DO‘arab µ$60 +ƗUǌQ





tale 3DUtV   VYY Thahmurath Caherman)9pDVH DVLPLVPR EI2 -73 GH
%UXLMQVY “KDKUDPƗQQƗPD´
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blanco situados alrededor de su cuelloௗ19. Hacia las postrimerías del 
siglo XII, su leyenda se encuentra ampliamente extendida por el 
mundo islámico, pues protagoniza una de las PDTÁPÁW GH $EīO
TÁKLU DO6DUDTXVë HQ DO$QGDOXVௗ20, así como un episodio de la le-
yenda de Buda en la versión árabe del /LEUR GH %LODZKDU \
%īڴÁVIௗௗ21. Asimismo, en el apólogo de la 'LVSXWD GH ORV DQLPDOHV
FRQWUDHOKRPEUH de las 5DVÁȃLO,MZÁQDO
DIÁȃ, el ave Ȃ$QTÁȃapare-
ce descrita como soberana de las aves de presa, con el halcón por 
heraldo. Vive en lejanos horizontes y es el ave más grande que exis-
te: «Cuando se abalanza por el aire en su vuelo tiemblan las monta-
ñas por la intensa agitación del viento al ser sacudido por sus alas y 
arrebata los búfalos y el elefante de la superficie del suelo cuando 
va volando»ௗ22. También rescata náufragos y navíos a la derivaௗ23.
$O4D]ZëQë RIUHFHU¡ XQ WHVWLPRQLR SDUHMR l&XDQGR YXHOD VH R\H
salir de sus plumas un clamor como el de una ventolera repentina, o 
como el ruido que hacen los árboles cuando los sacude un venda-
val»ௗ24.
La relación de la Ȃ$QTÁȃ con los mares y remotos parajes no es 
casual. Precisamente en estas fechas aparecen en la literatura árabe 
las primeras menciones de la gigantesca ave Roc (5XMM), asociada a 
las navegaciones, las tempestades y los lejanos confines del oriente. 





‘arabµ$$µ$OƯDO.DEƯUet alii HG(O&DLURVGVY “‘nq´DO,EãƯKƯ al-Mustaraf
 DO%DJGƗGƯ-L]ƗQDWDODGDE9,, DO=DEƯGƯ7ƗǔDO‘DUǌVµ$6$)DUUƗǔHG
.XZDLWVY³µQT´
20ௐ$EǌOTƗKLU DO6DUDTXVtƯ DO0DTƗPƗW DOOX]ǌPL\\D/DV VHVLRQHV GHO =DUDJRFt
5HODWRVSLFDUHVFRVPDTƗPƗWGHOVLJOR;,, ,)HUUDQGRWUDGPDTƗPDXXXVI
OODPDGDHQODWUDG©'HO DYH )pQL[ªSRUHORULJLQDOµ$QTƗ¶0XJULE








DIƗ¶7RUQHURLa disputa de los animales, 97.







ave Roc pone huevos como montañas y transporta náufragos inad-
YHUWLGRV DQWLFLSDQGR DV­ ODV DYHQWXUDV TXH HO XQLYHUVDO 6LQGEÁG HO
Marino vivirá en el segundo de sus viajes. Es evidente que —si no 
son la misma— hacia los albores del s. XIII las leyendas de Ȃ$QTÁȃ
y Roc se encuentran fuertemente identificadas, y entreveradas ade-
más por elementos de otras figuras legendarias de aves, en conso-
nancia con el extraordinario apogeo que la literatura paradoxográfica 
o de ‘DķÁȃLE había empezado a adquirir. Este extremo lo confirmarán 
ORV WHVWLPRQLRV GH DO4D]ZëQë \ DO'DPëUë TXLHQHV GH QXHYR PHQ-
cionan su colosal tamaño: la Ȃ$QTÁȃ (tal y como el Roc) «pone hue-
vos como montañas» 26, y «es capaz de arrebatar un elefante como 
arrebata un ratón el gavilán» 27$O4D]ZëQë VH±DOD TXHGHELGR D ORV
estragos y rapiñas que ocasionaba entre la gente —pues llegó inclu-
so a arrebatar una novia recién desposada— la Ȃ$QTÁȃes desterrada a 
«una de las islas del océano, bajo la línea del ecuador». Allí se con-
vertirá en la reina de los animales del lugar, a los cuales alimenta 
con los despojos de su caza: «elefantes, peces grandes o dragones». 
Añade a ello este autor el relato de un mercader que, extraviado por 
el océano, divisa «una gran mancha negra como una nube umbría» 
que resulta ser el ave ‘$QTÁȃ0XJULE. La nave —prosigue el nave-
JDQWH FLWDGR SRU DO4D]ZëQëǿ VH DSUR[LPD KDVWD FRELMDUVH EDMR OD
sombra del ave gigantesca, que los reconduce al rumbo deseado 28.
El relato del ave descomunal enclavada en el océano y que pone 
huevos colosales no sólo participa de la leyenda común del mencio-
nado Roc, sino también del %DU<RNDQL talmúdico, que en %HNRURWK
57b arroja a la Tierra un huevo cuyo contenido «empantanó dieci-
séis ciudades y destruyó trescientos cedros» 29. En %DE¡%DWU¡73b
WH[WRiUDEH)UDQNIXUW$EǌHƗPLGDO*DUQƗtƯTuIDWDODOEƗE(OUHJDOR
GHORVHVStULWXV$5DPRVWUDG0DGULG$XQTXHHQHOUHODWRGH%X]XUJ










29ௐ2WUDVUHIHUHQFLDVWDOP~GLFDVVREUHBar Yokani en Sukkah E\Yoma 80a.
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también aparece en el transcurso de una travesía un pájaro «cuyas 
patas estaban en el agua y cuya cabeza alcanzaba los cielos», clava-
do como la Ȃ$QTÁȃen medio del océano, en un lugar de aguas tan 
profundas que «un carpintero hizo caer su azuela allí hace siete 
años, y todavía no ha tocado el fondo» 30.
Otros datos de diversa naturaleza y procedencia, pero relativa-
mente próximos en el tiempo, aportan nuevas coincidencias a la le-
yenda del ave colosal. En la 1DYHJDFL³QGH6DQ%UDQG¡Q se muestra 
un ave terrorífica —esta vez llamada JULIR— que se apresta a devo-
rar a los navegantes que acompañan al santo padre 31. También
Benjamín de Tudela menciona la leyenda de los marinos que para 
escapar a las tormentas del mar de la China se esconden en cueros 
de reses, para que «la gran águila llamada grifo» los atrape en sus 
garras y los transporte a tierra firme 32. El mismo procedimiento se 
UHODWD HQ HO VHJXQGRYLDMHGH6LQGEÁG FRQHO DYH5RFFRPRSURWD-
gonista. Y el propio Roc aparecerá pintado en los viajes de Marco
Polo como «tan grande y tan poderoso que coge un elefante y lo 
lleva por el aire muy alto sin ayuda de ningún otro pájaro» 33. La
misma argucia de salvación, en fin, se relata en la tradición oral be-
reber en una fábula sobre el rey Salomón en la que una princesa es 
salvada de las garras de la Ȃ$QTÁȃ tras esconderse dentro del pellejo 
de un caballo y ser arrastrada por ella 34.
En un excelente estudio sobre la figura de Ȃ$QTÁȃ 0XJULE,
.=DNKDUL\D DILUPD TXH DXQTXH VX H[LVWHQFLD SDUHFH VHU DQWLJXD
entre los árabes, esta ave fue «construida en referencia explícita al 
6ëPXUJ persa», pues no tenemos datos acerca de ella anteriores al 
siglo IX 35. Esto es cierto sólo en una pequeña parte, pues, si no en 
30ௐ&IAggadoth du Talmud de Babylonie. Source du Jacob / ‘Ein Yaakov 3DUtV
*LQ]EHUJ/Legends of the JewsW,S\QHQYRO9S
31ௐ1DYHJDWLR6DQFWL%UHQGDQL$EEDWLV-0ÈOYDUH])OyUH]WUDG0DGULG
32ௐLibro de viajes de Benjamín de Tudela -5 0DJGDOHQD 1RP GH 'HX HG
%DUFHORQD
33ௐ0DUFR3RORLibro de las maravillas0$UPLxRWUDG0DGULG










la literatura árabe, en la literatura siríaca tenemos suficientes mues-
tras que acreditan la existencia de un mito formal y funcionalmente 
idéntico al de la Ȃ$QTÁȃ. Nos referimos a los comentarios de los pa-
dres de la iglesia caldea desde san Efrén en adelante, ya exhumados 
con mano maestra por F. Nau en 1929, hasta llegar a autores coetá-
QHRV GH DO0DVȂīGë \ DO4D]ZëQë FRPR %DU %DKOXO \ %DU +H-
braeus 36. Estos autores describen a un pájaro gigantesco al que a veces 
llaman «el pájaro elefante», por ser capaz de arramblar con los ele-
fantes por los aires para comérselos, así como de ocasionar muchas 
calamidades entre los hombres. Dicho pájaro parece tener su nido 
en la India y, tal y como hará la Ȃ$QTÁȃal agitar sus alas remueve 
los bosques y arranca los árboles. De hecho, Bar Bahlul identifica 
expresamente el mentado «pájaro elefante» con la Ȃ$QTÁȃ, y Jacobo 
de Edesa describe un modo de cazarlo idéntico al aportado más tar-
GH SRU DO'DPëUë SDUD OD Ȃ$QTÁȃ: un cazador se esconde entre dos 
pieles de toro atadas y rellenas con piedras, dispuestas a modo de 
cebo; cuando el pájaro intenta capturarlos el cazador sale del inte-
rior y lo mata 37. En otro lugar hemos dedicado algunos esfuerzos a 
documentar la existencia continua del mito de un monstruo alado y 
terrible desde los textos sumerios hasta la literatura árabe medieval, 
cuyas manifestaciones abarcarían el binomio Imdugud / Anzu sume-
rio y acadio, el grifo griego, el ave Garuda de la mitología védica, 
el Bar Yokani talmúdico y la tríada Ȃ$QTÁȃ / 6ëPXUJ / Roc. Esta bes-
tia inquietante es el superviviente de un &KDRVNDPSI cosmogónico, 
cuya pervivencia constituirá una desafiante prueba de la grandeza 
de la divinidad, que acaba derrotándola y sometiéndola a su volun-
tad 38.
Los datos expuestos, pues, nos muestran claramente que a partir 
del s. X las tradiciones sobre un ave gigantesca que vive en remo-
tos confines, que hace estragos entre animales y hombres, que pone 
huevos gigantescos y que de alguna manera se asocia a las fuerzas 
ௐ1DX)³eWXGHVXU-RE;;;,;HWVXU OHVRLVHDX[IDEXOHX[TXLSHXYHQWV¶\
UDWWDFKHU´Journal Asiatique 
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maravillosas y desconocidas de la creación, se encuentran largamen-
te difundidas en el folklore y la literatura de amplias zonas del Me-
diterráneo y Oriente próximo.
Como hemos visto, esta leyenda no guarda grandes similitudes 
con el antiguo mito del ave Fénix, cuyas características esenciales 
son el renacimiento y muerte cíclicos acompañados de un largo des-
plazamiento al templo del sol en Heliópolis. Sin embargo, a conti-
nuación veremos cómo existen elementos de esta ave confundidos 
entre algunas de las descripciones de la Ȃ$QTÁȃ, y cómo ambas le-
yendas tendrán algún desarrollo paralelo. Junto al pretendido origen 
árabe del Fénix, serán estos elementos los que contribuyan a «fabri-
car» la identificación de las dos criaturas aladas.
2. Fénix y Ȃ$QTÁȃ: caminos cruzados
En la última parte de su descripción de la Ȃ$QTÁȃDO4D]ZëQëLQ-
crusta una serie de detalles insólitos que sí guardan relación directa 
con la leyenda del Fénix:
+D\ TXLHQ KD GLFKR TXH OD µ$QTƗ¶ YLYHPLO VHWHFLHQWRV DxRV \ TXH VH D\XQWD
FXDQGRDOFDQ]DORVTXLQLHQWRV&XDQGROHOOHJDHOPRPHQWRGHODSXHVWDVLHQWH
XQGRORUSXQ]DQWH >«@(QWRQFHVVDOHGHHOODHOKXHYR\ ORHPSROOD >«@$ ORV
FLHQWR YHLQWLFLQFR DxRV KDFH HFORVLyQ HO KXHYR$O FUHFHU VL HO SROOR HV KHP-




²PiV LQFOXVR TXH HVWDV TXH KHPRV FRQWDGR² SHUR QR HVWiQ DFUHGLWDGDV SRU
JHQWHGHILDUFRQTXHDHVHFULWHULRQRVDWHQHPRV 39.
Ciertamente, los 1700 años de vida que aquí se atribuyen a la 
Ȃ$QTÁȃ recuerdan en cierto modo a los 1460 años que Tácito había 
atribuido al Fénix. Asimismo, los quinientos años de plazo para su 
ayuntamiento con la hembra semejan verosímilmente los quinientos 
años de vida atribuidos al Fénix desde Heródoto. Todavía más nos 
recuerda el mito de esta ave el detalle de la pira de maderas donde 
39ௐ$O4D]ZƯQƯµ$ǔƗ¶LEDOPDMOǌTƗW,,,$O,EãƯKƯal-MustarafUHSLWHHO
GDWRGH ORVDxRVSHUR OH DWULEX\H WDQ VyORDxRVGHYLGD(OGDWR HV UHSHWLGR
DVLPLVPRSRUDO%DJGƗGƯ-L]ƗQDWDODGDE.
EUD OD µ$QTƗ¶ DWUDSDPXFKDPDGHUD\ VXPDFKR OH SUHQGH IXHJR FRQ VXSLFR
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la Ȃ$QTÁȃ se quema para dejar paso a su descendencia, si bien el Fé-
nix, al engendrarse de sus propias cenizas, no necesita aparearse ni 
procrear: es un ave única. Es bastante plausible que para la época 
HQTXH HVFULEH DO4D]ZëQë DOJXQRV HOHPHQWRVGLIXVRVGH OD OH\HQGD
del ave Fénix se transmitieran a la cultura árabe. Sin embargo, a la 
luz de los textos expuestos nada nos permite afirmar que este mito 
fuera recibido en su integridad o asimilado completamente.
Una tentativa de asimilación de ambas criaturas surge a medias 
de la etimología y de las fuentes iconográficas. Puesto que los lexi-
cógrafos árabes medievales interpretan que Ȃ$QTÁȃ significa «la del 
largo cuello», y dado que en multitud de imágenes de la antigüedad 
se representa al ave Fénix en forma de garza, ibis o cisne de alarga-
da cerviz, así las dos aves podrían haber sido tomadas por una 40.
Sin embargo, la etimología propuesta por la lexicografía árabe me-
dieval tiene visos de ser, como en tantas otras ocasiones, simple eti-
mología popular, un constructo DGKRFpara salir al paso de lo que 
no se conoce. En efecto, las descripciones literarias de la Ȃ$QTÁȃ no 
dan gran importancia al pretendido detalle de su largo cuello. De
hecho, en muchas ocasiones ni siquiera lo mencionan. Más probable 
parece la vía señalada por Nau, partiendo de Bar Hebraeus, sobre 
una posible transmisión al árabe a través del hebreo y del siríaco, 
cuya raíz ‘-n-q, «gigante», ilustra una larga tradición acerca de cria-
turas colosales pertenecientes a un pasado protohistórico que remon-
ta a *©QHVLV 6:1-4 y a los gigantes llamados ‘ÂQÁT®Pen 'HXWHURQR-
PLR 1:28 41.
Tampoco las escasas representaciones que se conservan de la 
Ȃ$QTÁȃ se asemejan razonablemente a la iconografía tradicional del 
Fénix. Tal y como muestra E. Baer en su hermosa obra 6SKLQ[HV
DQG+DUSLHV LQ0HGLHYDO ,VODPLF$UW, la pareja $QTÁȃ 6ëPXUJ co-
noció un desarrollo iconográfico y una evolución literaria muy dife-
rentes. Las más tempranas representaciones árabes de la Ȃ$QTÁȃ pre-
sentan águilas bicéfalas o grifos de clara raigambre grecorromana, 
ௐ&I=DNKDUL\D³/Dµanqâ¶´8QDYDULDGDPXHVWUDGHODLFRQRJUDItDGHO)pQL[
SXHGHYHUVHHQ9DQ'HQ%URHNThe Myth of the Phoenix
ௐ&I1DX³eWXGHVXU-RE´%XHQGtD3³*LJDQWHV\PDFURELRVHQODOLWHUDWXUD
iUDEH´HQVII Estudios de Frontera$OFDOiOD5HDO%XHQGtD\0LURQHV
/R]DQR³6HHVFRQGHHQ-RE´%XFKDQDQ*UD\*A Critical and Exegetical Commen-
WDU\RQ1XPEHUV1HZ<RUNad Dictionary of Deities and Demons in 
the Bible&DPEULGJH*0XVVLHVVY³JLDQWV´
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mientras que las miniaturas persas del ĠÁK 1ÁPDK que ilustran el 
HQFXHQWURGHODYH6ëPXUJFRQ=ÁORVXFRPEDWHFRQ,VIDQGL\ÁUVRQ
muy tardías en comparación con sus fuentes. Ninguna es anterior al 
siglo XIII, y en todas se retrata al 6ëPXUJ como un pájaro gigante de 
larga cola multicolor. Dicha iconografía está fuertemente influida 
por el ave )HQJ+XDQJde la mitología china, que actúa como heral-
do de la paz y la armonía y fue tradicionalmente asociada a la rea-
leza. Baer sugiere que la representación del )HQJ+XDQJ pudo trans-
mitirse al occidente musulmán a través de las invasiones mongolas. 
De este modo, a partir del siglo XIV, una figura basada en el )HQJ
+XDQJ de larga cola multicolor se convirtió en la representación ha-
bitual del binomio $QTÁȃ6ëPXUJ 42.
$~QDVtHODYH)pQL[\ODµ$QTƗ¶H[SHULPHQWDUiQFDGDXQDHQVX
WUDGLFLyQFXOWXUDOXQXVR OLWHUDULR\VLPEyOLFRSDUDOHOR3RU WUDWDUVH
GH FULDWXUDV H[WUDRUGLQDULDV SHUHJULQDV H LQVyOLWDV SURQWR IXHURQ
FRQVLGHUDGDVPDWHULD IpUWLOSDUD ODDOHJRUtD ODSDUpQHVLV\ ODV OHFWX-
UDV HVSLULWXDOHV'HVGH OD LUUXSFLyQGHOFisiólogo, HO)pQL[ VHKDEtD
FRQYHUWLGRSDUDHOFULVWLDQLVPRHQXQVtPERORGH OD UHVXUUHFFLyQGH
OD FDUQH \ OD FHUWH]D GH XQD YLGD IXWXUD  'H HVHPRGR OR YLHURQ
PXFKRV GH ORV SDGUHV GH OD ,JOHVLD HQWUH HOORV 6DQ &OHPHQWH 
7HUWXOLDQR  6DQ $PEURVLR  2UtJHQHV  \ 6DQ $JXVWtQ  &RQ
OD JUDQ GLIXVLyQ DGTXLULGD SRU HO JpQHUR GH OD SDUDGR[RJUDItD FULV-
WLDQD \ ORV EHVWLDULRV HQ OD (GDG0HGLD HVWD LGHQWLILFDFLyQ VH SUR-
\HFWDUiDGHPiVD ODVSURSLDVILJXUDVGH&ULVWR\GH OD inviolata vir-
ௐ%DHU(Sphinxes and Harpies in Medieval Islamic Art-HUXVDOpQ
ௐ&I0F'RQDOG0)³3KRHQL[5HGLYLYXV´PhoenixHVSSS
&KDUERQQHDX/DVVD\/(O EHVWLDULR GH&ULVWR(O VLPEROLVPRDQLPDO HQ OD
Antigüedad y la Edad Media )*XWLpUUH] WUDG 3DOPD GH0DOORUFD $QJODGD
$QIUXQVEl mito del Ave Fénix&KHYDOLHU -\*KHHUEUDQW$Dictionnaire des Sym-
boles3DUtV.
ௐCarta primera a los Corintios ;;9;;9, WUDG HVS HQ$QJODGD$QIUXQVEl
mito del Ave Fénix
ௐ³'H UHVXUUHFWLRQHFDUQLV´HQ((YDQV HG\ WUDGTertullian’s Treatise on the 
Resurrection/RQGUHV
ௐ³'HH[FHVVXIUDWULVVXL6DW\UL´HQ2)DOOHUHGCorpus Scriptorum Ecclesiastico-
rum Latinorum9LHQDYROOLE,,WUDGHVSHQ$QJODGD$QIUXQVEl mito 
del Ave Fénix
ௐContra Celso'5XL]%XHQRWUDG0DGULG
ௐ³'HDQLPDHWHLXVRULJLQH´HQOpera Omnia di Sant’Agostino5RPD
&I9DQ'HQ%URHNThe Myth of the PhoenixFRQWH[WRODWLQRHQQ.
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ginitas GH OD9LUJHQ0DUtD  'H LGpQWLFRPRGR OD µ$QTƗ¶ TXH HQ
ODOLWHUDWXUD\OH[LFRJUDItDiUDEHVKDEtDVLGRGHVFULWDPHGLDQWHODUH-
SHWLGD IyUPXOD ³ayr ma‘UǌI DOLVP PDǔKǌO DOǔLVP´ 50 SURQWR VH
FRQYLUWLy HQ VtPEROR GH DTXHOOR FX\D H[LVWHQFLD VH FRQRFH SHUR QR
VH SXHGH FRPSUREDU GH OR TXH VH EXVFD D FLHJDV GH OD HVSHUDQ]D
LQHIDEOH$Vt HQ ORVFtUFXORV VXItHVH LOXPLQLVWDVGHO ,VODPVHGHVD-
UUROOyXQD ULFD OLWHUDWXUDDFHUFDGH OD DVFHQVLyQFHOHVWH\ HO FRQRFL-
PLHQWR GHO 8QR SHUVRQLILFDGD HQ OD ILJXUD GHO SiMDUR \ DGRUQDGD
IUHFXHQWHPHQWH FRQ HO VtPEROR GH $QTƗ¶0XJULE o 6ƯPXUJ 51 8QD
GH ODV SULPHUDVPXHVWUDV GH HVWDPtVWLFD HVSHFXODWLYD VH HQFXHQWUD
en el Relato del pájaro (5LVƗODW DOayr DWULEXLGR D $YLFHQD 52.
7DPELpQ,EQµ$UDEƯ WXYRD ODµ$QTƗ¶SRUSUHFLDGRVtPEROR\VDEH-
PRVTXHOHGHGLFyDOPHQRVGRVREUDV 536HFRQRFHLJXDOPHQWHRWUD
5LVƗODW DOayr DWULEXLGD D $hPDG E 0XhDPPDG DO*D]ƗOƯ P
 KHUPDQR GHO UHQRPEUDGR$OJDFHO TXH SRVLEOHPHQWH LQVSLUy
OD REUD FXPEUH GH HVWH JpQHUR HO WUDWDGR0DQܒLT DOܒD\U GHO SRHWD
PtVWLFRSHUVD)DUƯGDOGƯQµ$ttƗU .
$O LJXDOTXHHO&ULVWLDQLVPRSXGRH[SORWDU OD ILJXUDGHODYH)p-
QL[ FRPR VtPEROR UHOLJLRVR QR IDOWDUi HQ HO ,VODP HO XVR GHOPLWR
de la µ$QTƗ¶FRQWLQWHVGHEDQGHUtDVSROtWLFDV\SUHWHQVLRQHVHVFDWR-
OyJLFDV1RV UHIHULPRV D OD VHFWD ãƯ‘Ư llamada Šumaytiyya TXH SUH-
ௐFisiólogo 70DUWtQH]0DQ]DQR \& &DOYR'HOFiQ HGV0DGULG 9,,
*XJOLHOPL1(O)LVLyORJR%HVWLDULRPHGLHYDO0DGULG,;\HVSQ
0DOD[HFKHYHUUtD,Bestiario Medieval0DGULG&I%D[WHU5Bestiaires 
and their users in the Middle Ages/RQGUHV
50ௐ©$YHGHQRPEUHFRQRFLGR\GHFXHUSRQXQFDYLVWRªRELHQ©$YHTXHH[LVWHHQQRP-
EUHPDV QR HQ FXHUSRª DOǓDZKDUƯal-






52ௐ7DPELpQDOWHyVRIRSHUVD6RKUDYDUGt&I&RUELQ+Avicena y el relato visionario
%DUFHORQD\VV
53ௐµ$QTƗ¶ 0XJULE IƯ PD‘ULIDW MƗWDP DODZOL\Ɨ¶ ZDãDPV DOPXJULE *7 (OPRUH
WUDG HQ Islamic Sainthood in the Fullness of Time: Ibn Al-Arabi’s Book of the Fa-
bulous Gryphon/HLGHQ5LVƗODWDO,WWLƗGDONDZQƯ WUDG IUDQFHQ'*ULO ³/H
OLYUHGHO¶$UEUHHWGHVTXDWUH2LVHDX[G¶,EQµ$UDEƯ5LVƗODWDOLWWLƗGDO.DZQƯ´Annales
IslamologiquesWUDGLQJOHQ$-DIIUD\ The Universal Tree and the 
Four Birds: Treatise on Unification2[IRUG
ௐ$XQTXHGLFKDDWULEXFLyQHVGLVFXWLGD&IEI2+5LWWHUVYY“al-*KD]ƗOƯ´³$hmad
E0XhDPPDG´\³µ$ttƗU)DUƯGDO'ƯQ´&RUELQAvicena y el relato visionario\
ss.
$O4DQDUD;;;,,HQHURMXQLRSSௐ,661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WHQGtDTXHDO ILQDOGH ORV WLHPSRVHO LPƗP UHWRUQDUtDDOPXQGRFD-




GDULR %XUƗT$GHPiV SRU VX H[WUHPD UDUH]D µ$QTƗ¶0XJULE SDVy
SURQWR D VHU FRQVLGHUDGD FRPR VLQyQLPR GH OR LQH[LVWHQWH GH OR
LQYHURVtPLO (V FpOHEUH HO UHIUiQ iUDEH TXH DVHJXUD JHQXLQDPHQWH
©/RV LPSRVLEOHV VRQ WUHV la µ$QTƗ¶ el JǌO\ HO DPLJR ILHOª 'H
HVWH PRGR FXDOTXLHU UDUH]D R FRVD LPSRVLEOH GH FRQVHJXLU SXGR
FRQVLGHUDUVHXQ µ$QTƗ¶0XJULEXQDHQWHOHTXLDXQDrara avis$Vt
SHQVDED ,EQ ǓXED\U TXH OD VHULHGDG HQWUH ODV JHQWHV GH 'DPDVFR
era un µ$QTƗ¶0XJULE SRUTXHEURPHDEDQPXFKRDO VDOXGDUVH 57. El 
SRHWD%DNUEDO1DttƗhFXHQWDTXH ORVGHVHDGRVDPRUHVGHVXGHV-
GHxRVD DPDGD IXHURQSDUD pO ©FRPR VDERUHDU ODV FDUQHV GH µ$QTƗ¶
Mugribª 583DUD$Eǌ1XZƗVHQILQHOSDQHUDHOµ$QTƗ¶0XJULE del 
SREUH 59.
&RQ UD]yQ DOǓƗhiz KDEtD DILUPDGR D HVWH UHVSHFWR TXH ©WRGDV
ODV QDFLRQHV WLHQHQ XQ UHIUiQ FRPR HO GH OD µ$QTƗ¶ª 7DPELpQ HO
)pQL[VHFRQYLUWLyHQVLQyQLPRGHORTXHQRH[LVWH\HVWDFRPSDUD-
FLyQ OLWHUDULD DGTXLULy JUDQ IRUWXQD VLQ LUPiV OHMRV HQ OD OLWHUDWXUD








WUDG HVS 3%XHQGtDLibro de la cuadratura del círculo0DGULG   DOǓƗhiz
.LWƗEDOD\DZƗQ9,, EI2&K3HOODW VY “‘AnkƗ¶´ DOâDKUDVWƗQƯal-Milal
wa-l-nial µ$EG DO$PƯU DO0XKDQQD \ µ$OƯHDVDQ )ƗµǌU HGV %HLUXW >@ 
EI2++DOPVY “6KXPD\tL\\D´\08OOPDQQVY³.LEUƯW´
ௐ$O%DJGƗGƯ-L]ƗQDWDODGDE9,,7RGDYtDDOǓƗhizDxDGLUiXQFXDUWRLPSR-
VLEOHD OD OLVWDHO\DQRPEUDGR©D]XIUHURMRªFI5LVƗOD IƯOǔLGGZDOKD]OHQ5DVƗ¶LO
DOǓƗiµ$60XhDPPDG+ƗUǌQHG%HLUXW,























3. El Ave Fénix en los textos árabes y persas
La confirmación definitiva de que Fénix y el binomio Ȃ$QTÁȃ / 
6ëPXUJ constituyen dos mitos distintos y separados la encontra-
mos en el ya nombrado 0DQܒLTDOܒD\U célebre apólogo místico de 
)DUëG DOGëQ Ȃ$ttÁU GRQGH ORV S¡MDURV GH OD &UHDFL³Q VH UHºQHQ
para buscar al «Rey de todas las aves», una de cuyas plumas es 
hallada en la China. Nadie ha visto jamás a esa ave soberana, 
cuya descripción «no tiene principio ni final»; pero la pluma en-
contrada encierra una majestad y pujanza tales, que «todas las al-
mas llevan la impronta de la imagen de esa pluma». Dicho «Rey 
de las aves» no es otro que el majestuoso 6ëPXUJ A partir de ese 
momento, los pájaros del mundo deciden encontrarlo: «El deseo 
de tenerlo como soberano se había apoderado de ellos, sumiéndo-
ௐ'HODFRPHGLDEn Madrid y en una casaFLWDGRFRQSURIXVLyQGHRWURVHMHPSORV
SRU 5H\HV $ Obras Completas ,,, 0p[LFR  \ VV ©'H YRODWHUtD OLWHUDULDª
&I'HOHLWR \3LxXHOD -La mala vida en la España de Felipe IV0DGULG 
28.





ACERCA DEL AVE FÉNIX EN LAS TRADICIONES ISLÁMICAS 23
los en la impaciencia. Hicieron proyecto de partir y decidieron 
viajar juntos» 63.
Uno de esos pájaros en procura del rey 6ëPXUJ es el Fénix. Según 
la descripción de ‘AttÁUVHWUDWDGHXQDYHDGPLUDEOHTXHKDELWDHQOD
India, y cuyo pico tiene agujeros a modo de flauta, por los cuales 
emite un maravilloso canto. El Fénix no tiene pareja, vive solo, al-
canza la edad de mil años y conoce de manera precisa la fecha de su 
muerte. Cuando esta se acerca, atropa hojas de palmera y se cobija en 
ellas, emitiendo un canto melancólico por la inminencia del momento 
final. Dicho canto —y este es un dato novedoso introducido por 
‘AttÁUTXHQR ILJXUDHQ OD WUDGLFL³QJUHFRODWLQDǿHV WDQ WULVWH\KHU-
moso que llega a matar a las criaturas que se reúnen para escucharlo. 
Entonces el Fénix bate fuertemente sus alas y produce un fuego que 
prende su nido y que lo consume hasta reducirlo a cenizas. Al apa-
garse la última chispa, de esas cenizas sale un nuevo Fénix 64.
Esta verdadera ave Fénix recibe un nombre en la literatura per-
sa: TDTQXV. En su 1X]KDW DOTXOīE0XVWDZIë OH GHGLFD XQD DPSOLD
descripción, en gran parte coincidente con la de ‘AttÁUVDOYRHQTXH
ahora se trata de dos aves, macho y hembra, que a la hora de la 
muerte entrelazan sus picos y arden del mismo modo. Una vez con-
sumidos, de las cenizas sale un gusano que al crecer se transforma 
en un nuevo Fénix 65.
Los testimonios mencionados prueban que la literatura persa co-
nocía de manera precisa el mito del Fénix tal y como se muestra en 
las fuentes griegas y latinas, y que no contaminó de manera notable 
este mito con el mucho más desarrollado (y representativo en térmi-
nos históricos y mitológicos propios) del binomio Ȃ$QTÁȃ / 6ëPXUJ.
(OPLVPR0XVWDZIëGHILQHHQHO1X]KDWDO4XOīEal ave Ȃ$QTÁȃ di-
rectamente como «el 6ëPXUJ», detallando muchos de los datos más 
arriba expuestos sobre ella, y mostrando claramente que Ȃ$QTÁȃ y 
TDTQXV eran dos aves distintas 66.
ௐ&I$WWDU)DULGXG'LQMantic Uttaïr ou Le Langage des Oiseaux0*DUFLQ
GH7DVV\HG\WUDG3DUtVGHODWUDGThe Conference of Birds by Farid 
XG'LQ$WWDU7KHSHUVLDQSRHP Mantiq Ut-tair&61RWWWUDG/RQGUHV
\VLJV






Cabe por lo tanto preguntarse definitivamente si, aparte de las 
escuetas menciones marginales del mito del Fénix hechas por al-
4D]ZëQë \ UHSHWLGDV SRU DO,EġëKë HQ VXV GHVFULSFLRQHV DFHUFD GH OD
presunta edad de la Ȃ$QTÁȃ, la civilización árabe conoció cabalmente 
la leyenda del ave Fénix. Ciertamente, tenemos textos árabes que 
indican de modo expreso que la Ȃ$QTÁȃ y el 6ëPXUJ son el mismo 
pájaro; otros que sugieren verosímilmente que, a su vez, estas dos 
aves son hermanas gemelas del Roc; pero no conocemos ningún 
texto árabe ni persa que afirme que la Ȃ$QTÁȃ y el TDTQXV son la 
misma cosa. De hecho, las pocas menciones árabes de este TDTQXV
indican claramente que dichas leyendas estaban muy lejos de ser 
confudidas o identificadas. Además, la voz TDTQXV, que no figura en 
la mayoría de los diccionarios árabes antiguos y modernos, es la 
usada corrientemente para designar al ave Fénix en las lenguas per-
sa, turca y urdu 67. Incluso en las literaturas de la India llega a apa-
recer el mito del ave Fénix con el nombre un tanto deformado, pero 
etimológicamente idéntico, de NDNDQX 68.
$Eī OȂ$OÁȃ DO0DȂDUUë PHQFLRQD DO DYH OODPDGD TDTQXV en su 
5LVÁODWDO܇ÁKLOZD OġÁLķ . Según su relato, el TDTQXV era un ave 
de muy hermosa voz que habitaba una WHUUDLQFRJQLWD situada entre 
Alejandría y Constantinopla. Cuando presentía la muerte, cantaba 
de modo tan hermoso y triste que mataba a todo aquel que oía su 
canto. Un sabio músico griego quiso atreverse a escucharla, y para 
ello ingenió taponarse fuertemente los oídos, destapándoselos poco 
a poco a lo largo de tres días, al cabo de los cuales pudo soportar la 
intensidad del canto. Dicha ave TDTQXV ǿSURVLJXH $Eī OȂ$OÁȃǿ
fue tragada por las aguas junto con la tierra donde habitaba, y de 
ella no quedó rastro alguno. Este animal recuerda poco las caracte-
rísticas esenciales del Fénix grecolatino. Su descripción coincide 
sólo en parte con la de ‘AttÁU SUHFLVDPHQWH HQ HO GHWDOOH QRYHGRVR
del canto final que éste había introducido en su poema. Es impor-
tante señalar, en cualquier caso, que en un pasaje inmediatamente 
ௐ6WHLQJDVV ) A Comprehensive Persian-English Dictionary %HLUXW  UH-
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DQWHULRUGHHVWDPLVPDREUDDO0DȂDUUëPHQFLRQDDODȂ$QTÁȃ como 
un ave diferente y aparte, cuya descripción coincide totalmente con 
el mito tradicional árabe: un pájaro gigantesco y rapaz llevado a la 
H[WLQFL³QSRU$OOÁKDQWH ODVTXHMDVGH ORVSURIHWDVSRUFDXVDGHVXV
muchos estragos 70 (YLGHQWHPHQWH WDPSRFR SDUD DO0DȂDUUë qaq-
QXV y Ȃ$QTÁȃ eran la misma criatura.
También Avicena alude en ocasiones a este TDTQXV. En su .LWÁE
al-XGīG le señala una nueva característica: el color blanco inmacu-
lado 71. Al parecer, el ave TDTQXV vendría a ser el paradigma de este 
color, el ave blanca por excelencia. Así lo repite el gran sabio persa 
en el .LWÁE DOLġÁUÁW ZDOWDQEëKÁW, con el siguiente comentario de 
NaৢëU DOGëQ DOTīVë l(V XQ DYH OODPDGD HQ JULHJR qaQLV que se 
engendra sin procrear, cuya historia es conocida, y que se pone por 
ejemplo de blancura, así como el cuervo de negrura» 72. Es eviden-
te que Avicena, que habría compuesto una 5LVÁODWDOD\Uque sirvió 
de inspiración al poema de‘AttÁU\TXHHYLGHQWHPHQWHFRQRF­DELHQ
el mito de Ȃ$QTÁȃy6ëPXUJ, no confunde ni identifica al TDTQXV con 
estas dos bestias aladas 73.
Para este extraño nombre TDTQXVse han propuesto dos etimolo-
gías. La primera acabamos de apuntarla: TDTQXV sería una adapta-
ción de la voz qaQLVcuyo TÁI inicial quizá suponga la transposición 
de un IÁȃ RULJLQDO FRUUHVSRQGLHQWH FRQ OD YR] JULHJD Əƈ૙ƆƂƇ $OJR
parecido sugiere V. Minorsky, quien se pregunta si en el nombre 
TDTQXV (̻̫̪̅) no se habrá producido una simple metátesis de ILQLTV
(̫̻̦̅) con la lectura errónea de IÁȃ por TÁI 74. Más verosimilitud 
ofrece la hipótesis de R. Ettinghausen, sugerida por F. Rosenthal,
según la cual TDTQXV SURYHQGU­D GHO JULHJR ƃƖƃƆƈƌ lFLVQH{75. En
HVD HWLPRORJ­D FRLQFLGH Ȃ$Oë $NEDU 'HKNKRGÁ HQ VX PRQXPHQWDO
70ௐ$O0DµDUUƯ5LVƗODWDO
ƗKLO
71ௐ&I *RLFKRQ$0$YLFHQQH /LYUH GHV 'pILQLWLRQV (O &DLUR   >@




73ௐ9pDVHSRUHMHPSORODPHQFLyQTXHKDFHGHODµ$QTƗ¶ en su Refutación de los as-
trólogos, apud0HKUHQ$)Vues d’Avicenne sur l’astrologie et sur le rapport de la 
resposabilité humaine avec le destin/RYDLQD
ௐ0LQRUVN\9³7KH*ǌUƗQ´BSOASQ




/XJDW1ÁPDK, donde además recuerda que en la mitología griega, el 
cisne es el animal asociado a Apolo 76.
No es, sin embargo, en esa parte de la mitología griega y latina 
donde hemos de buscar a nuestro cisne TDTQXV, sino en la leyenda 
acerca de sus últimos días de vida. Nos referimos al mito del canto 
del cisne, un ave que, al presentir su ocaso, emite el más melodioso 
de los cantares, con el cual anuncia su propia muerte: FDQWDWRUF\J-
QXV IXQHULV LSVH VXL 77. Así lo inmortalizó Marcial repitiendo la pri-
mera noticia dada por Platón: «Los cisnes, cuando presienten que 
van a morir, cantan aquel día aún mejor que lo han hecho nunca, a 
causa de la alegría que tienen al ir a unirse con el dios a que ellos 
sirven» 78; y más tarde por Aristóteles: «Son aves cantoras, pero 
cantan sobre todo cuando se acerca su muerte» 79.
Así pues, el maravilloso y desolador canto que ‘AttÁUKDE­DDSD-
rejado a la leyenda del ave Fénix en el poema 0DQܒLTDOD\Unoes
otro que el canto funeral del cisne, TDTQXVRƃƖƃƆƈƌ$V­VHH[SOLFD
también la blancura arquetípica e inmaculada que Avicena le atribu-
ye del mismo modo que se aclaran las alusiones a su poético y 
PRUW­IHURFDQWDUUHIHULGDVSRU$EīOȂ$OÁȃ(OKHFKRGHTXHHVHºOWL-
mo mencione al TDTQXV para relatar sólo la leyenda de su canto fi-
nal, sin la propia del Fénix, indica que a su vez el mito del cantar 
del cisne penetró marginalmente en las tradiciones literarias del Is-
lam, para luego contaminarse de forma imprecisa con la leyenda 
también marginal del ave Fénix, constituyendo un curioso e intere-
sante capítulo de la desigual y fragmentaria recepción que el legado 




77ௐ0DUFLDO ³(SLJUDPDV´ HQ :+HUDHXV- HGMartialis Epigrammata /HLS]LJ
;,,,
78ௐ3ODWyQFedónDI3GH$]FiUDWH WUDGObras completas de Platón0D-
GULG
79ௐ$ULVWyWHOHV+LVW$QLPInvestigación sobre los animales&*DUFtD*XDOWUDG
0DGULGEOLEUR,;6REUHHOH[WHQGLGRWHPDGHOFDQWRGHOFLVQHFI$UQRWW
:*³6ZDQ6RQJV´Greece and Rome
